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Desde que comencé a estudiar el diplomado en conserjería sabia que no es fácil ayudar a una persona en problemas, pues es algo complejo porque es el corazón el que esta siendo probado por Dios, y al saber que aun toda la gente que esta dentro de la iglesia no ha experimentado una relación personal con Jesucristo se complica un poco mas, porque es difícil distinguir quien puede responder correctamente al evangelio de gracia y de esperanza para sus vidas. Aunque esto no debe afectar nuestra conserjería pues el llamado de santidad y de restauración es para todos, todos deben de vivir bajo las leyes de Dios sean o no sean creyentes. Pero aquí es donde tenemos problemas pues queremos ver resultados y vidas cambiadas en todas las personas que van a la iglesia, y eso es difícil, pues los creyentes están en el proceso de santificación y su cambio será lento, y los que no son creyentes no tienen el poder del Espíritu Santo para cambiar sus corazones, sino solo su conducta
Ha de ser muy difícil aconsejar a una persona que no es receptible a la Palabra de Dios, pero dentro de la iglesia los hay, y hay que estar consientes de esta situación, pues siempre será así. Y como consejeros debemos estar preparados para lidiar con estas 3 tipos de personas, los que son salvos, los que están dentro de la iglesia pero no son salvos, y aun con los que están totalmente fuera de la iglesia, y saber como interactuar con los tres en sus diferentes circunstancias. Nuestro llamado de conserjería es a los tres tipos de personas, de diferente perspectiva, pero siempre el evangelio de salvación y esperanza por delante. Estando consientes de estas dinámicas, nuestra conserjería será mas eficiente y balanceada, y seremos usados con mas eficiencia y poder por el Espíritu Santo.
